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Postítulo en Psicoterapia Humanista Transpersonal  

 
UN CURSO DE MILAGROS:  JUICIO, CULPA Y PERDÓN 

 

Selección y Resumen: Alejandro Boric - Basera.  
 
 
I.- Ego, Juicios, Culpabilidad y Pecado 
 
Ego: entidad e identidad ilusoria, idea que tenemos de nosotros mismos basada en la 
separación, creencia de que somos un yo separado, dentro del cuerpo, en un mundo 
material, que algún día nació y va a morir. es producto de un error de percepción, un ser 
fantasmal producto del pensamiento, que vive en la mente.  
 
El ego por su propia naturaleza es inestable y cambiante, vive en y desde la sensación de 
carencia y vacío, tiene miedo de ser atacado, de sufrir y morir, vive en un estado de 
amenaza constante. vive en el miedo y el deseo de completarse con objetos externos, otros 
egos y eventos en el futuro, vive buscando obtener y tener.   
 
percibe que está siendo atacado y por eso constantemente se defiende atacando: juzga, 
culpabiliza. usa la proyección como sistema de pensamiento, la mente dominada por el ego 
está basada en ilusiones, el ego se confirma a través de las percepciones que confirman sus 
creencias.  
 
El ego se siente separado de todo y amenazado por todo. crea un sistema de pensamientos 
automático e inconsciente: los juicios y la culpabilización. basado en el miedo, la creencia 
en la separación, la escasez y la culpa. el ego cree en el pecado y el castigo.  Por esta razón 
el ego se siente culpable, atemorizado, y a su vez se protege de la culpa negándola y 
proyectándola afuera.  
 
El objetivo del ego es mantener su autonomía, estar separado, ser autosuficiente e 
independiente. El ego ataca para defender su sentido de separación y no quiere que nos 
demos cuenta de que en el fondo tenemos miedo.  
 
El ego cree que su objetivo es la felicidad y para esto se afirma en su propio poder y analiza 
la realidad con su sistema de pensamiento, en el que ve objetos separados - incluyendo él 
mismo - y así busca defenderse de las amenazas y obtener objetos y logros que le den la 
supuesta felicidad.  
 
El ego desmenuza la realidad en partes desconectadas sin relación significativa entre sí, 
desprovistas de todo significado y con eso pasa por alto el amor, que es de una naturaleza 
distinta a la realidad creada por el ego. El amor está basado en un sentido de unidad con 



 2 

todos y todo, al que le es imposible acceder al ego. La mayor amenaza para el ego es darse 
cuenta de que lo que nos separa de Dios es el miedo. 
 
Culpabilidad:  tendencia de la mente a condenar, es un juicio que una mente hace contra 
otra de que es indigna de amor y merecedora de castigo, creyendo que su mente está 
separada de la que juzga.  
 
Produce y mantiene el estado separación. Así, el mundo que vemos queda contaminado 
por la idea de la culpa, se ve como un lugar de peligro, ataque, temor y castigo.  Un mundo 
de dolor, sufrimiento, separación y muerte, las mentes parecen estar atrapadas en los 
cerebros, el amor se pierde, existe el abandono y los cuerpos mueren.  
 
El ego se mantiene en base a la creencia en la culpa, que a su vez mantiene la creencia y la 
identificación con el tiempo. La culpa es la creencia en el pasado y supone que seremos 
castigado por lo que hemos hecho para obtener la redención o salvación en el futuro.  
 
El ego impide que esa salvación ocurra realmente, ya que la tendencia a culpabilizar 
continúa y así el ego se perpetúa a sí mismo. El ego nos enseña a que nos ataquemos a 
nosotros, ya que somos culpables.  
 
Así, es imposible escaparse de la culpa, pues el ataque le confiere “realidad”, y si la culpa es 
real, no hay manera de superarla. La idea de culpa da lugar a la creencia de que algunas 
personas pueden condenar a otras y así se proyecta separación en vez de unidad. Pero al 
condenar a otros también nos condenamos a nosotros mismos. La condenación y el pecado 
son lo mismo, y eso nos lleva a la idea de castigo e impide el amor. La culpa nos impide ver 
la luz de la inocencia en uno mismo y en el mundo.  
 
El ego nos dice que lo que hay dentro de nosotros es culpa y exhorta a que no mires. En 
lugar de eso, insta a que contemples a tus hermanos y veas la culpabilidad en ellos. Pero es 
todo un sistema erróneo de percepción y juicio. En verdad la culpa nunca ha existido y 
despertar es reconocer la inocencia en el Hijo de Dios y en el mundo.  
 
Pecado: es una ilusión, una distorsión de la realidad, una fantasía del ego. Lo que existe en 
realidad es el error, que es precisamente una ilusión, pero que se puede corregir, con la 
recta mentalidad, reconociéndolo como tal. El pecado es una creencia en que se supone 
que el hombre es culpable de haber cometido un daño y por tanto merece castigo en vez 
de corrección.  
 
La creencia en el pecado es parte fundamental del sistema de creencia del ego. Es la 
creencia en el daño y la culpa la que hace que nos sintamos separados y temerosos unos de 
otros, y de Dios. El pecado genera la sensación de maldad, de separación, de condena hacia 
los otros y uno mismo, y refuerza todo el sistema de percepción del ego. El pecado genera 
culpabilización, condena y miedo.  
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II.- La Práctica del Perdón como vía de Liberación y Despertar. La Mente Inocente y la 
corrección del error.  

 
El único modo de ser consciente de su irrealidad es comenzar a darse cuenta de las ilusiones 
de las que está hecho y eso es posible si podemos aquietarnos y conectarnos con una paz 
y amor internos desde los cuales se puede ver las percepciones y pensamientos como 
fenómenos ilusorios y escuchar la sabiduría del Espíritu Santo.  
 
Perdonar es pasar por alto, dejar pasar, soltar.  Dejar de culpabilizar, dejar de encontrar 
culpas, ataques, amenazas, problemas que alteren la paz de Dios, la paz interna. Perdonar 
es dejar ir, es soltar cualquier queja, objeción y culpabilización que aparentemente nos 
afecta y altera. Perdonar es dejar ir, es soltar cualquier queja, objeción y culpabilización que 
aparentemente nos afecta y altera. Es pasar por alto las fantasías de miedo y ataque. Es 
dejar de culpabilizar, dejar de encontrar culpas, ataques, amenazas, problemas que alteren 
la paz de Dios, la paz interna.  
 
Es una oportunidad para descubrir que en realidad nada tiene el poder de cambiar la paz y 
el amor.  No es el perdón del ego. Es parecido al “neti neti”, de la tradición hindú. Es negar 
la realidad de la culpa y el ataque, es soltar los pensamientos de juicios. Es la forma de 
recordar, de recordar el presente, la totalidad.  Las ideas no abandonan su fuente hasta que 
las perdono, las suelto, las abandono, las paso por alto, las libero.   
 
El Perdón es el medio, el método por el cual podemos cambiar la forma de percibir el 
mundo.  Al perdonar, cambio la forma de ver. Una mente libre es una mente que no juzga. 
Es la práctica del esperar, no hacer nada, no reaccionar.  Reconocer que el error nunca ha 
ocurrido en la realidad, ocurrió solo en la mente del ego. Es una oportunidad para descubrir 
que en realidad nada tiene el poder de cambiar la paz y el amor. Es negar la realidad de la 
culpa y el ataque, es soltar los pensamientos de juicios. El perdón reconoce que nunca nada 
ocurrió, que ni un hermano ni yo hemos cometido pecado alguno, reconoce que el pecado 
es una idea falsa acerca del Hijo de Dios, el perdón ve la falsedad de dicha idea y la descarta, 
ocupando en su lugar la Voluntad de Dios. El perdón reconoce que lo que pensaste que tu 
hermano te había hecho en realidad nunca ocurrió, ve que no se cometió pecado alguno, y 
desde este punto de vista todos tus pecados quedan perdonados. El pecado es una idea 
falsa acerca del Hijo de Dios, el perdón ve la falsedad de dicha idea y la descarta, ocupando 
su lugar la Voluntad de Dios.  
 
El verdadero perdón es tranquilo, sosegado, no hace nada, simplemente observa, espera y 
no juzga. El perdón desde el ego es algo distinto. El ego cree que existió el ataque, el daño 
y el pecado, de tal manera que el ego ve al perdón como un esfuerzo que requiere ser 
hecho, un sacrificio a la justicia. El ego cree que el perdón es un regalo inmerecido, por eso 
en un sentido refuerza la culpa y soterradamente es un ataque. El ego a veces perdona a 
los “pecadores”, pero sigue siendo consciente de que han pecado, de modo que 
inconscientemente subsiste el pensamiento que no se merecen el perdón que les concede.  
Es el falso perdón del que el mundo se vale para mantener viva la sensación de pecado. Así 
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se mantiene el miedo al ataque, y se mantiene el ataque como defensa.  
 
Todas las cosas primero tienen que ser perdonadas para ser comprendidas, sino la 
percepción las distorsiona. El perdón permite ver el mundo real y abandonar el mundo no 
perdonado de la percepción, del ego, el ataque, el miedo, la separación y el sufrimiento. A 
través del perdón se comprende que atacando se pierde, se reconoce la insensatez de la 
culpabilidad, ya que la culpa genera miedo y sensación de vulnerabilidad y refuerza la ilusión 
de ser el cuerpo y el ego. Al perdonar soy capaz de ver al otro con amor, y por tanto dejo 
de tener miedo al otro. Veo que el otro soy Yo y me libero de la separación. A través del 
perdón la mente abandona las ilusiones (o “ídolos” en el lenguaje del Curso) y se entiende 
que el pecado y la culpabilidad no significan nada. Así se abandona el odio y el miedo.  

 
¿Qué es el Perdón? 
Según Un Curso de Milagros (UCDM), perdonar no significa lo que comúnmente se 
entiende. En lugar de ver el perdón como un acto noble hacia alguien que te ha hecho daño, 
el Curso propone una visión completamente distinta, profundamente espiritual y no 
dualista. Aquí está una síntesis clara y fiel a su enseñanza: Perdonar según Un Curso de 
Milagros es: “Reconocer que lo que creí que ocurrió en realidad no ocurrió.” 
 
Principios clave del Perdón en UCDM: 
 

1. El mundo es una ilusión. Todo lo que percibimos —incluido el daño, el ataque y la 
separación— es parte de un sueño del ego. El perdón no corrige la “realidad”, sino la 
percepción errónea. 

2. Nadie te ha hecho daño realmente. Lo que parece un ataque es una proyección de tu 
propia culpa inconsciente. Perdonar es dejar de ver culpables afuera. 

3. Perdonar es soltar el juicio. Es ver con los “ojos del Espíritu Santo” y recordar que tú y el 
otro son inocentes, unidos en la misma Mente. 

4. Perdonar es recordar el amor. No es condescendencia ni sacrificio, sino un acto de 
sanación interior: “Te perdono porque lo que pensaba que hiciste nunca ocurrió 
realmente.” 
 

“El perdón reconoce que lo que pensaste que tu hermano te hizo no ha ocurrido. No 
perdona pecados, haciendo que sean reales. Ve que no hubo pecado.” (Texto, Capítulo 27, 
Sección II).  
 
El perdón de UCDM no dice: “Tú me heriste, pero te perdono de todas formas.” Esto haría 
real el ataque y, por tanto, la separación.  
En cambio, dice: “Creí ver un ataque, pero ahora elijo ver con amor. Nada real puede ser 
amenazado.”  
 
Ejemplos:  
• En vez de decir: “Me hiciste daño, pero como soy una buena persona, te perdono.”      
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UCDM diría algo como: “Estaba viendo con miedo y creí que me atacaste, pero ahora elijo 
ver con amor. Me doy cuenta de que eso no fue real en el sentido profundo, y no necesito 
cargar con esta culpa ni proyectarla en ti.”  

 
• Situación común: Tu pareja (o ex pareja) te fue infiel. Te sentiste traicionado/a y con 

mucho dolor.  
Perdón tradicional: “Te perdono, aunque me dolió mucho lo que hiciste. Espero que 
cambies.” 
Perdón según UCDM: “Creí ver una traición y sufrí porque pensé que significaba que no 
valgo o que estoy separado del amor. Pero eso fue una interpretación del ego, no la 
verdad. Hoy elijo dejar de ver a esta persona como culpable y recordar que ambos somos 
inocentes en un sueño. Elijo la paz en lugar del conflicto.” 

 
¿Qué cambia con este perdón? 
• Dejas de aferrarte a la herida como identidad. 
• Sueltas el resentimiento sin negar tu experiencia emocional. 
• Recuperas tu poder interno al elegir paz en vez de seguir atrapado/a en la historia del ego. 
• Empiezas a sanar desde dentro, no esperando que el otro cambie. 
 
Prácticas del Perdón:  
1. Reconoce cómo te sientes (sin negarlo). 
2. Recuerda que estás interpretando, no viendo hechos absolutos. 
3. Pide ayuda al Espíritu Santo (o tu parte sabia) para ver la situación de otro modo. 
4. Di internamente: “Perdono esto porque quiero paz. Elijo recordar que somos uno, no 

enemigos.” 
 
La Salvación en UCDM es la práctica de la Mentalidad La Recta: la que supone una 
percepción exenta de cualquier forma de ataque, sin emitir juicios, para que así se vaya 
abandonando el sistema de pensamiento del ego y se pueda tener acceso al verdadero 
Conocimiento. Eso implica también dejar de creer en este tipo de mitos y magia.  
 
Desde la visión del Espíritu Santo podemos entender que no hay pecado, no hay castigo ni 
culpa, en la realidad no ha existido nunca nada que haga daño. Todo es un sueño, una 
ilusión.  Para poder salir de la creencia en el pecado se requiere del método del perdón, 
como ya lo hemos estudiado. Sólo perdonando a todos los demás hermanos, declaro y luego 
compruebo que no hay pecado, no hay daño ni maldad, y por tanto tampoco hay condena 
hacia uno mismo. Libero todo lo que veo, libero a todos los hermanos y me libero a mí al 
hacerlo.  Al hacer esto verifico también que no hay diferencias entre mis hermanos y yo. En 
realidad, yo soy todo lo que aparece en mi conciencia. Y todo queda fuera del pecado y la 
culpa, todo queda envuelto en una visión de amor, luz y paz. El mundo que vivo es el 
resultado de mi percepción y al liberar el mecanismo del pecado, libero al mundo y me 
libero a mí del sufrimiento. Eso es el Cielo, en UCDM.    
 
Para escapar a la ilusión del ego es preciso examinarla en calma y buscar la verdad, examinar 
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las ilusiones para así disiparlas, ver la fuente del miedo dándose cuenta de que el miedo no 
es real. Al observar el ego, examinamos solo ilusiones, porque no es real y no tiene efectos. 
Conectarse con el amor es la forma de ir disipando el miedo, al conectarse con la paz y el 
amor, surge un entendimiento – la voz del Espíritu Santo – que va cobrando más fuerza y 
permite ir develando y desmantelando la dinámica del ego. Para esto, la forma como 
percibimos y reaccionamos ante otros seres humanos es fundamental. Si veo ego en ellos 
refuerzo mi propio ego, si veo la esencia en otro – “practicar el perdón” en el lenguaje del 
curso – entonces voy disolviendo la dinámica del ego.  
 
Un pensamiento que no perdona es el que emite un juicio que no pone en duda a pesar de 
que no es verdad, la mente se cierra y no puede liberarse, el pensamiento protege la 
proyección. Un pensamiento que no perdona hace muchas cosas, su propósito es 
distorsionar, arrasa la realidad, sin ningún miramiento por nada que parezca contradecir su 
punto de vista.  
 
El Milagro: es una corrección, inversión y reorganización de la percepción, es una corrección 
del error de percepción, que ocurre a través del perdón, el milagro despierta el amor, 
desvanece el miedo y así allana el camino a la intemporalidad.  El milagro tiene el don de la 
gracia, ya que a través de él la percepción se vuelve receptiva a la verdad, permite 
comprender que el perdón está justificado. Los milagros surgen del perdón. El milagro es 
contemplar todo con misericordia y con amor, de manera que la percepción queda 
corregida, y así, es la mente de Cristo la que ve y bendice todo lo que ve.  
 
La Mente Inocente, está en el interior de cada uno de nosotros, detrás de la mente que 
interpreta y juzga, ese es el Hijo de Dios inocente.  Inocencia: es la mirada propia del Espíritu 
Santo, es eliminar de la mente toda culpa para que así pueda reconocer la paz y el amor 
como la realidad que está a la base de todo. La inocencia está en la mente recta, en la mente 
conectada con Dios, es la percepción sin juicio ni condenación.  
 
Inocencia es observar a los fenómenos con desapego, sin juicio, en un estado de 
desidentificación, sin miedo y sin deseo, estando en el presente, sin proyectar deseos ni 
miedos a futuro. Con mente de principiante dicen en algunas tradiciones budistas.  
 
Todos nosotros estamos en busca de felicidad y paz, del estado de inocencia. Todos los 
seres humanos estamos tratando de escapar de la prisión de nuestras mentes y liberarnos 
del sufrimiento. La liberación está disponible si dejamos de juzgar. El Curso de Milagros dice 
que esa liberación vendrá y que encontrarla es sólo cuestión de tiempo y que, a su vez, el 
tiempo es una ilusión.  
 
El Hijo de Dios es inocente ahora y siempre. Pero para acceder a esa liberación o estado de 
inocencia es necesario aceptar y vivir la Expiación, que es el proceso de despertar, de 
deshacer los juicios, las culpas y los ataques y restaurar la mente inocente, en la cual ya no 
hay ni un trazo de culpa en el Hijo de Dios. 
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Percepción Inocente: es no percibir falsamente, es ver correctamente, ver sólo lo que 
existe. Al hacer esto, la mente despierta de su sueño, recuerda a su Creador y la sensación 
de separación desaparece. La manera de corregir las distorsiones es dejando de tener fe en 
ellas y depositándola únicamente en lo que es verdad.  
 
El Espíritu Santo puede desvanecer la percepción incorrecta reconociendo que el pecado – 
y por ende la culpa y la condenación - nunca existió. Al contemplar la inocencia del Hijo de 
Dios, sabe que eso es la verdad y que el Hijo de Dios es inocente. Y al ser completamente 
puro es también invulnerable. Al librarse de la culpa se des-hace el ego.  El mundo nos 
devuelve lo que vemos en él. La Expiación es una revaluación de todo lo que percibimos, 
separa lo falso de lo verdadero. Cuando condenamos a un hermano también nos 
condenamos a nosotros, le negamos su libertad y nos negamos la nuestra. Del mismo modo, 
al percibir con inocencia, sin condenación, liberamos a los demás y a nosotros mismos. Al 
aceptar la inocencia de un hermano nos la concedemos a nosotros. Y restablecemos el 
Reino.  
 


